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RESUMEN

Este documento evalúa los posibles impactos del Pro-
yecto de Gas Natural Licuado en ballenas y delfines del 
Golfo de California (GDC). El proyecto busca transportar 
gas a través del GDC mediante buques, lo que podría te-
ner efectos graves en la biodiversidad de esta área, es-
pecialmente en los cetáceos. El GDC alberga el 39% de 
los mamíferos marinos del mundo y es un área clave para 
ballenas y delfines, muchos de los cuales son residentes 
que dependen exclusivamente de estas aguas para su ali-
mentación, crianza y reproducción; otras especies migra-
torias también utilizan el Golfo de manera temporal para 
actividades esenciales. 

Los impactos potenciales incluyen: 1) Colisiones: el in-
cremento del tráfico marítimo podría aumentar significati-
vamente la mortalidad de ballenas debido a colisiones con 
embarcaciones, riesgo que se amplifica cuando las rutas de 
navegación se superponen con áreas críticas para las balle-
nas; 2) Contaminación acústica: los ruidos submarinos pue-
den interferir con la comunicación y el comportamiento de 
los cetáceos; 3) Cambio climático: las emisiones de gases 
de efecto invernadero generadas por el proyecto acelera-
rían el cambio climático global, aumentando la amenaza 
que esto ya de por sí representa para las ballenas.

Este proyecto representa una grave amenaza para el 
GDC y las ballenas, con el potencial de causar daños irre-
parables. Ahora más que nunca, es crucial actuar para 
proteger este invaluable ecosistema antes de que sea 
demasiado tarde.
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E l Golfo de California es un entorno de belleza natural inigualable y riqueza 
biológica extraordinaria. Es una extensión del Océano Pacifico ubicada entre 

la Península de Baja California y los estados de Sonora y Sinaloa. Tiene 1,126 km 
de largo y de 48 a 241 km de ancho, ocupando una extensión de más de 267,000 
km2 (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, n.d.). 

El Golfo de California es uno de los lugares con mayor biodiversidad marina 
en el mundo y es considerado como un área de importancia para la conserva-
ción (Enrique Andrade et al., 2005; Lluch-Cota et al., 2007). El famoso oceanó-
grafo Jacques Cousteau nombró a este paraíso como “El Acuario del Mundo”, 
debido a sus aguas cristalinas y alta riqueza, abundancia y biodiversidad marina 
(Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, n.d.). El Golfo de California 
posee 922 islas, alberga 900 especies de peces de las cuales 90 son endémicas; 
el 39% de los mamíferos marinos del mundo, 4,500 especies de invertebrados 
marinos, es hábitat para 181 especies de aves marinas y seis especies de tor-
tugas marinas (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, n.d.). Esta 
combinación de factores lo convierte en un santuario natural de importancia 
crítica para la biodiversidad.

Los procesos oceanográficos únicos del Golfo de California sustentan una alta 
productividad en sus aguas (Lavín y Marinone, 2003), lo que resulta en una red ali-
mentaria compleja (Díaz-Uribe et al., 2012) y una notable biodiversidad (Lluch-Co-
ta et al., 2007). Además, el golfo provee hábitats esenciales para la reproducción 

el golfo de california, 
"el acuario del mundo": 
descripción e importancia
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y crianza de numerosas especies (Soria et al., 2013) y genera una producción pes-
quera que representa alrededor de la mitad de la captura total de México (Brusca, 
2010). Estas características excepcionales han llevado a que el Golfo de California 
sea considerado un "hotspot" de biodiversidad, albergando un total de 12,105 
especies de flora y fauna (Morzaria-Luna et al., 2018). 

El Golfo de California y el Pacífico Mexicano han sido objeto de múltiples ini-
ciativas de conservación debido a las amenazas a las que se enfrenta, como la 
minería (SEMARNAT, 2018), la expansión de megaproyectos turísticos (como los 
megacruceros fondeados en la Bahía de la Paz) (García y Hernández, 2021) y la ex-
tracción de sales y minerales (López y Martínez, 2023). Muchas de estas amenazas 
han sido combatidas con éxito mediante la intervención del gobierno por presión 
de los ciudadanos, implementación de regulaciones y la designación de áreas 
protegidas. En 2005, la UNESCO reconoció la importancia del Golfo de California 
al inscribir las Islas y Áreas Naturales Protegidas de esta región como Patrimo-
nio Mundial Natural de la Humanidad (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, n.d.). Esta designación subraya la relevancia del Golfo y refuerza los 
esfuerzos continuos para preservar este invaluable ecosistema frente a desafíos 
ambientales cada vez mayores.
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caracterización 
de las principales 
especies de ballenas 
en el golfo de california

E l Golfo de California alberga el 39% de los mamíferos marinos del mundo, 
y el 80% de los mamíferos marinos presentes en México (Niño-Torres, 2011; 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, n.d.). 
Existen 36 especies registradas en el Golfo de California, agrupadas en 11 familias: 

Otariidae (2 especies; lobo marino y lobo fino), Phocidae (2; foca común y elefante 
marino), Balaenopteridae (6; Rorcuales), Balaenidae (1; ballena franca), Eschrichtiidae 
(1; ballena gris), Physeteridae (1; cachalote), Kogiidae (2, cachalote enano y cachalote 
pigmeo), Ziphiidae (6; zífidos y mesoplodontes), Delphinidae (13; delfines), Phocoeni-
dae (1; vaquita marina) y Vespertilionidae (1; murciélago pescador; Niño-Torres, 2011). 
En México, todos los cetáceos están incluidos en la NOM-059-SEMARNAT-2010, que 
establece las especies de flora y fauna silvestres en riesgo y se encuentran bajo pro-
tección especial (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2010).

orden  Cetacea
suborden  Mysticeti 

familia  Balaenopteridae 
Balaenoptera acutorostrata (Ballena minke)

Balaenoptera borealis (Rorcual de Rudolphi, Ballena Sei)

Balaenoptera edeni (Rorcual tropical, Ballena de Bryde, Ballena sardinera)

Balaenoptera physalus (Rorcual común, Ballena de aleta)	

Balaenoptera musculus (Ballena azul)

Megaptera novaeangliae (Ballena jorobada)



7

familia  Eschrichtiidae 
Eschrichtius robustus (Ballena gris)

familia  Balaenidae
Eubalaena japonica (Ballena franca)

BALAENOPTERA EDENI 
∙ Rorcual tropical ∙ 
El Rorcual tropical se encuentra en aguas tropicales, 
subtropicales y templadas a nivel global (Reeves et al. 
2002). Se ha propuesto la existencia de dos poblacio-
nes en el Golfo de California: una residente, que ha 
mostrado la presencia de crías durante todo el año, y 
otra asociada a la población del Pacífico Oriental Tropical (Tershy et al., 1990; Urbán 
y Flores-Ramírez, 1996). La estimación más reciente sugiere que alrededor de 400 
individuos habitan esta región (Niño-Torres et al., 2011). En el Golfo, estos cetáceos 
se alimentan principalmente de sardinas del Pacífico, macarelas y eufáusidos (Tershy, 
1992; Gendron, 1993; Urbán y Flores-Ramírez, 1996). A lo largo de los años, se han 
observado variaciones en la presencia de los rorcuales de Bryde en Bahía de La Paz, 
lo que se relaciona con la disponibilidad de alimento y la variabilidad climática (Ters-
hy et al., 1990; 1993). 

Estos estudios destacan la importancia crítica del Golfo de California para esta 
población, ya que, al ser residentes, realizan en esta región todas sus actividades 
esenciales, como la alimentación y la reproducción y crianza, convirtiendo al Gol-
fo de California en un área clave para su supervivencia.

BALAENOPTERA PHYSALUS 
∙ Rorcual común ∙
El rorcual común tiene una distribución 
cosmopolita, pero en el Golfo de Califor-
nia existe una población única y aislada 
(Urbán-Ramírez, 1997). Esta población es 
residente, lo que significa que no migra 
hacia el Pacífico, sino que permanece en 
el Golfo durante todo el año (Jiménez 
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López et al., 2019). Con aproximadamente 300 individuos, esta población presenta 
una baja diversidad genética (Urbán-Ramírez, 1997). En el Golfo de California, los 
rorcuales se alimentan principalmente de eufáusidos, y en menor medida de co-
pépodos, peces y cefalópodos (Niño-Torres et al., 2011). Además, se ha identificado 
un área de crianza en esta región, con mayor presencia de ballenas adultas y crías 
durante la primavera y el verano (Jiménez López et al., 2022). Durante la temporada 
fría, se concentran en el Corredor Loreto-La Paz, desplazándose hacia el norte en la 
temporada cálida. Este aislamiento y residencia en el Golfo los hacen vulnerables a 
amenazas naturales y antropogénicas, por lo que están clasificados como “En Peli-
gro de Extinción” y protegidos bajo el Apéndice I de CITES (IUCN, 2024).

Estos estudios destacan la importancia crítica del Golfo de California para esta 
población, ya que, al ser residentes, realizan en esta región todas sus actividades 
esenciales, como la alimentación y la reproducción y crianza, convirtiendo al Golfo 
de California en un área clave para su supervivencia y recuperación. 

BALAENOPTERA MUSCULUS 
∙ Ballena azul ∙	
La ballena azul es el animal más gran-
de del planeta, llega a medir hasta 30 
m de longitud y pesar 180 toneladas 
(SEMARNAT, 2018). La población del 
Pacífico Norte Oriental (PNO) migra desde los mares fríos del Pacífico norte hacia el 
Golfo de California durante los meses de invierno, donde permanecen principalmen-
te entre diciembre y abril, aunque se han reportado avistamientos esporádicos a lo 
largo del año, sugiriendo una posible población residente (Gendron, 2002; Ugalde 
de la Cruz, 2008; Calambokidis et al., 2015).

En el Golfo de California, las ballenas azules se alimentan principalmente de 
langostilla, buscando aguas de alta productividad que les proporcionen sufi-
cientes recursos para mantener su enorme tamaño corporal (Branch et al., 2007; 
Mercado-Santana et al., 2017; Reilly & Thayer, 1990; Goldbogen et al., 2011). 
Además, se ha documentado que estas aguas sirven como zonas de crianza, con 
frecuentes avistamientos de hembras acompañadas de crías (Sears et al., 2013; 
Gendron, 2002).

La población de ballenas azules del PNO se estima en alrededor de 1,647 indivi-
duos y se encuentran en peligro de extinción (Calambokidis & Barlow, 2013; IUCN, 
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2024). Parte de esta población migra al Golfo de California, donde se estimó una 
abundancia de 200 ballenas en promedio durante 1994-2006 (Ugalde De La Cruz, 
2008). Mediante censos anuales realizados desde 1993, se ha generado un historial 
de avistamientos de 621 individuos en el suroeste del golfo (Gendron Cruz, 2012).

MEGAPTERA NOVAEANGLIAE 
∙ Ballena jorobada ∙
La ballena jorobada (Megaptera novaean-
gliae) es una especie migratoria que reco-
rre grandes distancias entre sus áreas de 
alimentación y reproducción. El Golfo de 
California es una zona clave para la repro-
ducción de esta especie, con avistamientos 
documentados entre diciembre y abril, que 
coinciden con la temporada de cría (Castro-Prieto et al., 2022). Las ballenas joro-
badas utilizan las cálidas y protegidas aguas del Golfo de California para dar a luz 
y cuidar a sus crías, un comportamiento vital para la supervivencia de la especie 
(Hoyos-Padilla et al., 2021). En estas aguas, también se observan comportamientos 
sociales como el canto de los machos, que juegan un papel en el apareamiento 
(Martínez-Aguilar et al., 2020). La población de ballenas jorobadas en el Pacífico 
oriental se estima en más de 18,000 individuos, una cifra que ha aumentado gra-
cias a las medidas de conservación implementadas en las últimas décadas (NOAA, 
2021). En el Golfo de California, la ballena jorobada se observa más comúnmente 
en Baja California Sur y en Nayarit, aunque también hay reportes en Sonora, Sinaloa 
y en la parte central del Golfo (Niño-Torres et al., 2011).

ESCHRICHTIUS ROBUSTUS 
∙ Ballena gris ∙
La ballena gris, conocida por su larga 
migración, también depende del Gol-
fo de California para completar su ciclo 
de vida. Estas ballenas migran desde 
las frías aguas del Ártico hacia las la-
gunas costeras del Pacifico Mexicano, 
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donde se encuentran sus áreas de reproducción y crianza (Guerrero-Ruiz et 
al., 2022). Las lagunas, como la Laguna San Ignacio, proporcionan un entorno 
seguro para que las hembras den a luz y cuiden a sus crías antes de emprender 
el largo viaje de regreso al norte (Urban et al., 2021). La población de ballenas 
grises en el Pacífico oriental se estima en aproximadamente 27,000 individuos, 
pero enfrenta amenazas como el cambio climático y la degradación del hábitat 
(IUCN, 2024). Existen avistamientos de ballena gris en todo el Golfo de Califor-
nia (Niño-Torres et al., 2011).
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importancia 
de las ballenas 
en el ecosistema 
marino 

L as ballenas desempeñan un papel crucial en el ecosistema marino y en la re-
gulación del clima global. A lo largo de su vida, las ballenas contribuyen a la 

absorción de grandes cantidades de dióxido de carbono (CO2). Se estima que 
una ballena puede secuestrar hasta 33 toneladas de CO2 a través de su ciclo de 
vida, ya que cuando mueren, sus cuerpos se hunden en el fondo marino, atrapan-
do el carbono en las profundidades del océano por siglos (Pershing et al., 2010; 
Roman et al., 2014). Además, el proceso de "bombeo de nutrientes" que realizan 
las ballenas al alimentarse y defecar en la superficie, estimula el crecimiento del 
fitoplancton, que absorbe CO2 y produce oxígeno (Lavender Law et al., 2010).

Además de su impacto en el ciclo del carbono, las ballenas tienen un valor es-
tético y cultural significativo, atrayendo a miles de turistas cada año para observar 
sus majestuosos comportamientos, lo que genera ingresos económicos para las 
comunidades costeras (O'Connor et al., 2009). 
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proyecto gasoducto 
sierra madre y terminal 
de licuefacción saguaro 
en puerto libertad, sonora

E ste proyecto generará un aumento en el tráfico marítimo, con la salida anual 
de 64 buques cargados de gas natural licuado desde Puerto Libertad, Sonora 

hacia Asia, lo que podría intensificar los impactos negativos en la biodiversidad 
marina debido al aumento del ruido submarino, colisiones con animales y conta-
minación marina. Asimismo, existe una preocupación por el dragado del fondo 
marino, lo cual ha demostrado tener impactos negativos en mamíferos marinos 
debido al ruido generado. La empresa Mexico Pacific Limited estima que la termi-
nal y el gasoducto comiencen a operar en el año 2027.
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impactos causados 
por este tipo de proyectos 
y casos de estudio

∙ Colisiones ∙ 

E l aumento del tráfico marítimo, especialmente en zonas donde se encuentran 
ballenas, como el Golfo de California, incrementa significativamente el riesgo 

de colisiones entre barcos y ballenas. Las colisiones de barcos con ballenas son 
una de las principales causas de muerte para estas especies. Este riesgo se inten-
sifica con el tamaño y la velocidad de los buques, así como con la densidad del 
tráfico marítimo (Keen et al., 2023). Muchas de las ballenas en el Golfo de Califor-
nia son residentes, y las que no lo son utilizan esta área de manera estacional para 
actividades vitales de su ciclo de vida. Esto se superpone con las rutas de nave-
gación, aumentando la probabilidad de colisiones (Lazcano-Pacheco et al., 2022).

La amenaza de colisiones con barcos es particularmente aguda cuando las tasas 
de tráfico aumentan dentro de hábitats de ballenas establecidos, especialmente 
en áreas consideradas críticamente importantes porque atraen una proporción 
desproporcionada de una población de ballenas durante un período prolonga-
do en un área relativamente pequeña en comparación con el resto de su rango 
(Crum et al., 2019). 

Un estudio realizado en aguas de Sri Lanka identificó que las ballenas azules 
en un área de crianza al sur del país parecen estar especialmente sujetas a coli-
siones con buques, como lo indican tanto las observaciones directas de colisio-
nes como los varamientos que exhiben trauma contundente (Ilangakoon, 2012; 
de Vos et al., 2016). 
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En la costa oeste de América del Norte, nueve muertes de ballenas azules y al-
gunas lesiones graves se atribuyeron a colisiones con buques durante 2007-2013 
(Carretta et al., 2017). De 21 cadáveres de ballenas azules encontrados frente a 
California durante 1988-2007, se determinó que ocho fueron a causa de colisio-
nes con buques (Berman-Kowalewski et al., 2010). Esto sugiere que las colisiones 
con buques representan una adición sustancial a la mortalidad natural (Rockwood 
et al., 2017).

Según Lazcano-Pacheco et al. (2022), entre 2013 y 2022 se registraron seis 
muertes por colisiones con embarcaciones en el Pacífico Central Mexicano, cerca 
del puerto internacional de Manzanillo. Estas incluyen dos ballenas jorobadas, 
dos delfines manchados pantropicales (Stenella attenuata), una ballena azul y un 
rorcual tropical. Se cree que uno de estos eventos fue provocado por una colisión 
con un buque transportador de gas llamado ‘Sevilla’.

La mortalidad de ballenas causada por colisiones con embarcaciones está gra-
vemente subestimada. Esta subestimación se debe a varios factores: en primer 
lugar, las estimaciones dependen de los informes de los propios barcos, muchos 
de los cuales no detectan las colisiones, y cuando lo hacen, no siempre las repor-
tan (Williams et al., 2011). En segundo lugar, los registros de animales varados 
no reflejan con precisión el número real de muertes, ya que cuando las ballenas 
fallecen, suelen hundirse debido a su flotabilidad negativa (Williams et al., 2000). 
Incluso aquellas que no se hunden pueden ser arrastradas lejos de la costa por las 
corrientes o ser devoradas por carroñeros, lo que dificulta la identificación de la 
causa de muerte (Redfern et al., 2013). El estudio de Rockwood et al. (2017) revela 
que las colisiones con embarcaciones en la costa oeste de Estados Unidos causan 
una mortalidad de ballenas azules, jorobadas y de aleta significativamente mayor 
de lo estimado previamente, superando entre 2 y 7.8 veces el límite recomenda-
do por la NOAA. 

Los estudios indican que el tráfico marítimo creciente incrementa significativa-
mente la mortalidad de ballenas debido a colisiones con embarcaciones, especial-
mente con grandes buques. Además, la mortalidad causada por estas colisiones 
está subestimada, lo que sugiere que el riesgo real podría ser considerablemente 
mayor de lo que se reconoce. Este peligro se intensifica cuando las rutas de nave-
gación se superponen con áreas críticas para las ballenas, como ocurre en el Gol-
fo de California, donde múltiples especies están en riesgo debido a la interacción 
constante con el tráfico marítimo.
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∙ Contaminación acústica ∙
La contaminación acústica en el océano es una amenaza para muchas especies 
marinas, especialmente para los cetáceos, ya que es el sentido que más utilizan y 
dependen de él no sólo para escuchar (y en el caso de los odontocetos para uti-
lizar la ecolocación), pero también para socializar (Tyack y Miller 2002). El sonido 
bajo el agua viaja de manera muy eficiente, por lo que el área de impacto puede 
llegar a ser muy grande. La capacidad de escuchar es crucial para su superviven-
cia de los cetáceos, ya que les permite localizar parejas, presas, comunicarse y 
navegar a través de vastas extensiones de océano (Weilgart, 2007). 

Se ha demostrado que el ruido de los buques interrumpe la comunicación, el 
comportamiento alimentario y desplaza a las ballenas de hábitats importantes, lo 
que puede afectar a su salud y reproducción, y causar el declive de la población 
(Watkins, 1986; Schlundt et al., 2000; Weilgart, 2007). 

La exposición al sonido puede causar sordera temporal o permanente. Schlun-
dt et al. (2000) lo estudió en cetáceos en cautverio y encontró que mientras más 
fuerte y más prolongado sea el sonido mayor es la probabilidad de sordera. Ade-
más, si hay sordera temporal o permanente esto puede desorientar al animal, 
aumentando el riesgo de colisión con un buque. 

Los cambios documentados en el comportamiento vocal pueden llevar a una 
reducción en la eficiencia de la búsqueda de alimento o en las oportunidades de 
apareamiento (Weilgart, 2007). El ruido también puede afectar indirectamente 
a los cetáceos a través de sus presas. Los peces muestran pérdida de audición 
permanente y temporal, tasas de captura reducidas, estrés y reacciones de com-
portamiento ante el ruido.

Los sonidos de baja frecuencia de ciertas ballenas, como la ballena azul y la 
ballena de aleta, pueden ser escuchados a cientos o miles de kilómetros, y se 
cree que funcionan para atraer a parejas que están ampliamente dispersas (Croll 
et al., 2002). Se ha documentado que las tasas de vocalización de las ballenas de 
aleta se reducen o incluso cesan por completo en respuesta al ruido de los barcos 
(Watkins, 1986). Si estos llamados reproductivos, que a menudo son débiles, son 
enmascarados por el ruido, las parejas podrían perder la habilidad de encontrar-
se, lo que podría resultar en una disminución de las tasas reproductivas y conse-
cuentemente de la población. 

El dragado del fondo marino es una actividad que genera mucho ruido. Se ha 
demostrado que los cetáceos son desplazados de hábitats importantes cuando 
se exponen al ruido. En México, las ballenas grises abandonaron la laguna de 
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crianza Ojo de Liebre desde finales de la década de 1950 hasta al menos 1970, 
durante un aumento en el dragado y el tráfico marítimo (1957-1967), pero regre-
saron una vez que pararon las actividades (Bryant et al., 1984). 

En Columbia Británica, Canadá, las orcas cambiaron dramáticamente de ubi-
cación para evitar los ruidosos dispositivos de disuasión acústica (Morton y Sy-
monds, 2002; Olesiuk et al., 2002). Las orcas se mantuvieron alejadas durante 
aproximadamente 6 años, y regresaron cuando se suspendieron los dispositivos 
en el área (Morton y Symonds, 2002).

Durante la pandemia en Glacier Bay, Alaska, se suspendió la actividad de mu-
chos buques, embarcaciones y cruceros, provocando una disminución significativa 
del sonido en Glacier Bay. En 2020,  los avistamientos oportunistas de mamíferos 
marinos documentaron el mayor número de focas común desde 1997. Se piensa 
que esto es debido a la disminución del sonido (Hatch & Gabriele, 2021). 

Las actividades del proyecto en cuanto a la construcción y dragado del fondo 
marino en Sonora y la operación en el Golfo de California pueden generar ruidos 
submarinos que afecten la comunicación y el comportamiento de los cetáceos. 
Estos ruidos pueden interferir con su comportamiento y presentan una amenaza 
para ellos. 

∙ Cambio climático ∙ 
La construcción de terminales de gas fósil y el transporte de gas natural licuado 
en buques a través del Golfo de California contribuirá al cambio climático debido 
a las emisiones de metano, un gas de efecto invernadero con un potencial de ca-
lentamiento global significativamente mayor que el dióxido de carbono (Howarth, 
2014). Durante la producción y transporte de gas, se producen fugas de metano 
que incrementan su impacto climático (Álvarez et al., 2018). Además, la combus-
tión en los motores de los buques libera dióxido de carbono y otros contami-
nantes que contribuyen al calentamiento global (Jiang et al., 2014). Estos efectos 
no sólo exacerban el cambio climático, sino que también tienen el potencial de 
alterar los ecosistemas marinos y amenazar a las especies que habitan en el Golfo 
de California, como las ballenas (McDonald et al., 2006).
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conclusiones

L a construcción de terminales de gas fósil, junto con el dragado del fondo mari-
no y el incremento del tráfico marítimo, no solo representan una amenaza sig-

nificativa para la biodiversidad del Golfo de California, sino que también pueden 
marcar el principio de un daño irreparable a este frágil ecosistema. El Golfo de 
California, conocido como "El Acuario del Mundo", es un refugio crucial para mu-
chas especies de cetáceos que dependen de estas aguas para su supervivencia. 
Las alteraciones previstas, como el aumento del tráfico de buques, inevitablemen-
te incrementarán las colisiones con ballenas y delfines, lo que podría traducirse en 
una mortalidad aún mayor de estos animales.

El ruido submarino de los buques y las actividades de dragado amenazan con 
desorientar a los cetáceos, interfiriendo con sus patrones de comunicación, ali-
mentación, y reproducción, posiblemente forzándolos a abandonar áreas vitales 
para su existencia. Además, este proyecto no solo tendrá efectos locales, sino que 
también contribuirá al cambio climático, con impactos a largo plazo sobre la bio-
diversidad del Golfo de California, incluyendo sus emblemáticas ballenas.

Este es un momento crítico para la protección del Golfo de California y sus cetá-
ceos. Si permitimos que estos proyectos continúen sin restricciones, podríamos estar 
sellando el destino de uno de los ecosistemas marinos más importantes del planeta. 
Las acciones que tomemos hoy determinarán si las ballenas y otros habitantes del 
Golfo podrán seguir llamando a estas aguas su hogar, o si el impacto será tan profun-
do que los daños serán irreversibles. Ahora más que nunca, es fundamental actuar 
para proteger este invaluable ecosistema antes de que sea demasiado tarde.
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